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E l gra 11 ve11/an11l .-11 ¡,lr,11/f/ 
baja, sin de fensas contra 
los vislas d esd e el exte
rior. une a sus otros defec
lUS el d e la falla absolut11 
d e intimidad. 

Persi1111as de tablillas fija s 
y móviles con proyección. 
Defen sa con/ra el so l y 
con/ra vi.,11ts d t'.,de el ex
terior . 

L11 persiana ven eciana, 
adem ás de servir como 
elem en to difusor d e la 
l11z directa . su slituye con 
ven.laja a los v isillos en 
cnw,.10 a proporcionar vi
sión w1ilo1eral. 

L(l ventww, por la n oche, es un elem e ,. 
to discordante en lo lwbi1ació 11 ilu111i 
11aefo por lu z artificial . El mayor obs
tácu lo a las vistas de 11 och e su.e le ser 
r¡ue la ventana se comparte como un 
espejo. Para el im inar este efecto d eb e 
impedirse que la lu z interior se refleje 
sobre el o bser vador y que la zona ex
lerior inmedia111 a la ven/r11w sea dema
siado oscur11 . 
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En tanto se con sidere la 
venta1w como encuadre ele 
un /Jaisaje, su forma y /a· 

m.año vien en regidos fJ Or la 
visto qu.e a 1ravés ele ella. 
se obtenga. E.l flCierro en 
la elección d e fo rma. 1.11 -
1naño y situac ió11 es, a 
veces. tan i111vortant e co-
1110 el 111is111 0 paisaje que 
f,a d e verse II través d e 
la ventcuw. 

ViMas. - La :o- vi ~La :-i al exte rior v l.a buena ilun1inai·ión ~0 11 do s 
fun cione, que se ~uden anular ·r·ecíprocamente. Los medi os ne
•·esario s para modifica r la luz ex terior impiden e n general la , vi,. 
ta , al exterior . Cuando la t.érni ia el e la ilumina1·ión n os pid e una 
ventana alla , e l pa:isaje no~ exi!-!:e una ventana qu~ lo encuaclrc. 
La zona ext.e rior que int e resa l'Omo paisaj e no e, la que le inte
re~a al Léeni fo de la ilurninadón. Para é~te, t·Lwnlo 1ná~ c ie lo 
~e ve,1 cl cs t-J e lu venlana, 1ncjo1··; para el aruante de.l pai saje , e l 
,·ielo es un ,·omplem ento , pero no le in1 e resa <·01110 el em ento do-
111 irwnl.e. 

Admitida la ,·onveni en<'ia o, por lu rneno,, e l placer que pro
pordona una ventana i.:on vi sta~ al e xterio r, es ro nvenient e re 
saltar que la l'a re rwia ab soluta d e vi,l.as a¡;obia y oprime y, a 
la larga , pro,lul'c efc.-tos de dau strofobia . Tanto es as í, que e n 
lo, es tudios modemo, , obre ilumina,·ión de fábri cas y oficina, 
siemure se 1iene en l'Uenta .la posibilidad de proporcionar al e111-
p]eado vi stas al exterior, porque sus efecto s p s icológicos de tenni 
nan un mayor rendimiento en el trabajo. 

En este aspecto, tonto en el de la iluniinaci ón, pareee lógit·o 
supone r que t·uanlo rnayor ~eu la ventana , n1 ejo re!=- vi slas propor
t·io nará. No e~ a:-í , y e~ lo Ju ~abían n1u y bi en lo !ó- antiguos jardi
ne ros pai~aji sla :--, que t·on:--ideraban tan irnpo rtante corno el pai. 
, aje mi , mo la s ituaeión .y tamaño de la ventana o hu e,·o por e l 
c¡ue había d e verse. Es rl e rir , tanto val e la ventana p equeña como 
la ventana grande para propon·ionar vi !'tas, si se aju s1a bien al 
pai sa j e que se ha el e ve r. 

En r e.la ción con esta cues tión ,lehe tene rse en cue nta que , co mo 
decíamos al principio , la ventana fun ciona hacia afuera y hacia 
ad entro. E s -decir, que si pe rmite las vi stas al exterior, también 
permite la intr·usión de lo s extraños en nuestra i ntimidad. Es te 
aspecto el e la cues1 ión es importante, y puede resolverse con vi
s illos o por cualqui e r otro m edio co n el que se lo gre la v isión 
unilate ral. Co n rarácter más general puede reso lverse creand o 
patios interiores sobre los que cien las zonas íntimas de la t·asa , 
o, en el caso d e las casas co n jardín , 1rasladando las barre ras que 
impiden la v is ión so bre e l inte rio r al exterior, en forma d e sc1os, 
muro s, árboles, e tc., que e ncuadren la vista deseada pero impidan 
a l pr·ójimo la inva sión d e nues tra intimidad . 

Otra cues ti ón que d eb e 1.ene rsc presente al proye t'lar ventanas, 
con siderándola s ¡·o rno puntos d e vi sta sobre el exte rior, es que de 
no che la ventana ~e 1ran ~forn1a en un área negra , que no sólo no 
propor l' iona vistas, s ino que altera e l equilibrio d e la iluminación 
interior. Puede ha cerse frente a es ta cuestión mediante e l empleo 
d e to rtinas, que al ,·orrerse el e no che r estable,·en el equilibrio el e 
superfi cies claras y dan un e lem ento re Aec tor para la ilum.inación 
artifi c ial. P ero en el caso el e pai sajes o v istas en general que l.en
gan interés el e no che, para pod er utilizar las ventanas debe lo
grarse que e l. ai stal s iga siendo transparente, y para e llo lo m ejor 
es el empleo el e di spositivos d e iluminación artificial exterior y 
evitar que la iluminació_n interior ,e re Aeje sobre c.l cri stal pro
duciendo efel'LO d e espejo. El ti¡)O d e solución má s empleado e n 
es te sentido con siste en di sponer foco s ex te riores y dar al cri st.al 
una inclinat·íón tal que la lu z interior se reAeje fu era de l campo 
visual. 

Los palios jarclí11 , sobre 
los que dan las ·venlmws 
ele las /rabitacio11 es e n que 
se centra la vida ele fo ca
sa, permiten conseguir la 
d eseada. intimidad aún en 
las casas en. <¡u.e, por otras 
razones, sea deseable una 
planta abierta o un jardín 
sin vallas y setos que 110s 
aislen d e la zona exterior. 


